
Casi cuatro años de trabajo como técnicos ambientales en el sector de las energías renovables nos
permiten describir las irregularidades y malas prácticas que se están llevando a cabo por parte de
consultoras, ingenierias, compañÍas eléctr¡cas y administraciones en su intento de implantar parques
eólicos y fotovoltaicos en cualquier sitio. Eslo es io que hemos visto desde dentro

Varias personas que desde la década
de losochenta delsiglo pasado había-
mos estado involucrados en carnpañas
y proyectos dedicados a la conserva
ción de la naturaleza decidlmos inte
gmrnos en la Asociación de Estudios del
Sjstema Central (Asesice), con elánimo
de volvera trabajarcomo naturalistas o
técnicos de medio ambiente en algo no
muy diferente a lo que va habíamos es-
tado ha.iendo años atrás,

Pero elpanorama había cambiado en
España. Ya no encontmmos aquelentu-
siasmo conservacionista de antaño,
tampoco ac¡uel!a administraclón impli-
cada, n i los fondos q ue financiaban asis'
tencias técnicas para el estudio de as
especles más amenazadas, Ahora rcina
la cieñcia ciudadana, es dec r, una fór
r¡ula no profesionaly gratuita en base a

la cualse aealizan estudios a menudo
de dudosa fabilidad.

Poreso para ganarnos la vida, sino
queríamos abandonare sector, ños di
mos cuenta de que enrolarnos como
técnicos de medio ambiente en las di-
ve.sas modalidades del estudio de im-
pacto de las energías renovables era la
única posibilidad realdetrabajo hov en
día pam un ornitólogo.

Energías renovables y estudios de impacto:
lo que hemos visto desde dentro
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Un áquila rcal descansa p6ada cerca de ur parque sj ko
del srces¿ de á provitr.i¿ d¿ s.da (foloi JavierTaleqór)
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Desde entonces, a través de Asesi

ce, hemos trabajado en Aragón Casti

lla y León y Castilla La ¡4ancha. Empe

cemos diciendo que en nuestro trabajo
diario en el sector de las renovables
hemos observado lrregularidades taLes

como tener que censar pára estudios
de impacto entre paneles solares ya

implant¿dos o en proceso. En buena
lógica se suponía que el estudlo debía

ser previo a la obra, pero la realidad es

que sabemos de aLgunos casos que in

c!uso terminaroñ las obras antes que el

Alquños compañeros perdiemn el tra
bajo al descubri. especies amenazadas
en la zona de estudio, porejemplo alon

dG ticalí lchersaphilus duporti) eñtre

de las irregularidades en los procesos

de adjudicación de los provectos Eñ

castilla y León, porelemplo, están im
putadosvarios antiguos altos cargos del

Gobierno regionalen la conocida como

También a estas aLturas ños resulta
más que obvio que el efecto sumato_
rio de las obras de infraestructura de

!os proyectos de energías renovables
es devastador en muchos casos. Pue_

de haber casos en los que un Parque
eólico o una planta fotovoltaica no sean

en sí mismos periudicjales, pero al eva_

luarlos por separado se desatiende el

daño que crean a !a biodiversidad la

suma de todas las diferentes obras en

Existen ya varios casos de extlncio
nes locales de alqunas especies tras la
impLantación de parques eóli.os y plan

t¿s fotovoltaicas. Buen eier¡plo de ello

es lo ocuÍido.on la ganga ortega (Pte

rocles oientalis) en urta zona delCam_
po de Taber¡as almeriense ocuPada
por placas solares, taly como reciente

mente se dio a conocer a través de es

ta misma revista (ver Quercus 464,
págs 64 a 66).

feruely Zaragoza.

vacióñ que impli

nus) o el á gu ila

ad albert¡) - Exisle
una prcsión subliminal en el ambiente,
no explícita, que hemos percibido para

que como técnicos no pongamos palos

en las ruedas de los Proyectos.
Algunos técnlcos han tenido que

competircon empleados de las compa
ñías promotoras por recoger la fauna
accidentada y muerta eñ los parques

eólicos y que los cadáveres no desapa

recieran. En otras ocasiones sin embar
go, tras elaviso pertineñte del hallazgo
del cadáver para la re.ogida, el cuerpo
del ave permanecía a llí hasta cinco
días, sobretodo siera fin de semana.

5i los lectores de Ouerrus recorren al_

gunas zonas de las provincias de Zara_

goza, Teruel, Cuenca o Albacete verán
decenas de kilómetros ocupados conti-
nuamente por aerogeneradores v pla_

cas solares. En este contexto, los estu_

dios de impacto ambiental no son lo ex_

haustjvos que debieran ser Y en mu_

chas ocasiones son maquillados para

dar un resultado positivo. Tampoco nos
pareceñ eflcaces en muchas o.asiones
las medidas compensatorias y de res

tauración. ¿De qué vale aportar dinero
para el seguimieñto de una pareja de
áqullas imperiales a las que se les ha
colocado una instala.ión en su tenitorio

Pequeña 'fie¡tre del oro'
En a gunas zonas especialmente aisla_

das, con poquísima Pob acióñ huma'
na, de elevada edad media, en aras
de una supuesta resurrección de la co
marca, las compañías eléctri.as han

vendido humo a Los Paisa-
nos. O Peor todavía, a ve
ces han cumplido sus pro
mesas, inYectando canti_
dades exorbitadas de di-
n ero a ayuntamientos y
propietarios de terreno
Pueblos de veiñte o trein-
ta habitantes en los que
de repeñte se ha desata_
do una pequeña ,?eóre de/
oro, compitlendo tod¡o s

contra todos para llevdrse
los molinos a su telreno,
No faltan disputas socla
les e incluso judiciales co
mo la de un Paisano al

que no Le correspondió aerogenerador
en su parcela pero denunció al de al
lado porque las aspas del molino del
otro ocupaban parcialmente el espa_

cio aéreo de su terreño y esperaba por

ello alqún divldendo
En nada ayuda a todo esto la facili-

dad que ahora se da desde la adminis_

tra.ión para la implantación de mu_

Éhos de estos proyectos sin estudio de
impacto. Por supuesto que sólo pode_

mos estar a favor de las energías reno_

vables, pero no podemos penriUr que

ello jnfluya ñegativamente en nuestra
biodiversidad o eñ.omunidades rura_

les que vivían en armonía y se deses_

tabilizañ en muchos casos por la su_

puesta llegada de diñero fácily rápido.
Hace falta más coordinación, más co
herencla y sobre todo, más responsa
bllidad socialy ambiental. +

Nldoábardoiadodeásuilarca cercá de ur parqué ó ico

de ¿ provinc a de Ávila. Alfondo se ve¡ Las palas de dos

aúoqEne¿dofes (loto: Asesie).

Irnpáctos qué se var¡ sumando
Pero aún hay flrás. Hernos legado a tra
balar en la vigilancia de parques eólicos
que en su momento fuero¡ adjudicados

a dedo y s n esiudlo reaLde impacto. A

estas alturas ¡o nos queda duda alglrna


